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Ambigüedades emocionales  
en el empleo de hogar:  

desigualdades, tensiones y jerarquías

Rosalía López Fernández1

Introducción

Las emociones que se manifiestan en las relaciones laborales son, con fre-
cuencia, un reflejo de las estructuras sociales en las que dichas relaciones 
están inmersas (Barbalet, 1998). En el caso del empleo doméstico, éste se 
desarrolla en el espacio íntimo del hogar en el que se produce una superposi-
ción de roles y expectativas que desdibuja las fronteras entre las relaciones la-
borales y las personales (Gorbán, 2012). En este ámbito, las emociones suelen 
situarse en un terreno complejo y, a menudo, contradictorio, en el que con-
fluyen dinámicas afectivas, económicas y de poder (Durin, 2017; Hill Collins 
y Bilge, 2019; Rollins, 1985). En el marco del empleo doméstico, las relacio-
nes laborales no pueden entenderse plenamente sin considerar la profunda 
desigualdad social y de género que las atraviesa. Estas relaciones reflejan 
una estructura social que perpetúa jerarquías históricas y relaciones de  

1	 Este estudio ha sido realizado durante una estancia en el Instituto de Investigaciones Sociales 
de la Universidad Nacional Autónoma de México, supervisada por la profesora Marina Ariza. Se 
agradecen las correcciones y comentarios que ha realizado durante la elaboración de este texto.
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poder en las que las trabajadoras se ven relegadas a un espacio de vulnera-
bilidad económica y simbólica. 

En este contexto, la ambigüedad emocional, definida como la coexis-
tencia de sentimientos contradictorios y difícilmente conciliables o incluso 
opuestos, se convierte en un concepto clave para analizar cómo las traba-
jadoras enfrentan las tensiones que surgen en sus interacciones laborales. 
La ambivalencia emocional, que encuentra su base teórica en la noción de 
ambivalencia sociológica propuesta por Robert Merton (1980), refleja las 
contradicciones normativas y emocionales inherentes a un rol social ca-
racterizado por exigencias afectivas como la lealtad o la confianza, pero 
también marcado por relaciones de poder que operan de manera sutil, a 
menudo a través de gestos, silencios o expectativas implícitas (Ariza, 2017).

El empleo de hogar se caracteriza por ser un espacio laboral en el que se 
mezclan relaciones jerárquicas, dinámicas de poder, expectativas de lealtad 
y afecto, así como relaciones de dependencia económica (Ariza, 2024b; Ari-
za, 2016) que generan un terreno fértil para la ambigüedad emocional (Ariza, 
2024a; Gorbán, 2012; Gorbán y Tizziani, 2014). Las trabajadoras se encuen-
tran en una posición en la que deben equilibrar sentimientos de gratitud y 
lealtad hacia sus empleadores con experiencias de subordinación y desigual-
dad estructural. La naturaleza íntima y personal de este trabajo, sumada a 
dinámicas de pseudo-familia (Canevaro, 2020; Parreñas, 2014; Rollins, 1985; 
Young, 1987) y a la necesidad de mostrar deferencia y conformidad (Scheff, 
1988), produce emociones complejas y contradictorias en las que el “buen 
trato” y las muestras de reconocimiento coexisten con sentimientos de invi-
sibilidad, humillación o falta de autonomía (Ariza, 2017; Cuéllar, 2019, 2020).

El empleo doméstico remunerado se desarrolla principalmente en el 
ámbito de la economía informal y se caracteriza tanto por su feminización 
como por la precarización, que lleva aparejadas jornadas extensas, bajos 
salarios y la ausencia de derechos laborales consolidados. En México, 97% 
de quienes trabajan en este sector está integrado por mujeres y 96% lo hace 
en condiciones de informalidad (inegi, 2024). Si bien este sector ocupacio-
nal ha decrecido secularmente en cuanto al número de personas que em-
plea, según los datos del Censo de Población y Vivienda de 2020 de México 
elaborado por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi), el 
porcentaje de mujeres ocupadas como empleadas de hogar es de 7.7% en la 
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Ciudad de México y 8.1% a nivel nacional. En lo referente a la modalidad de 
trabajo, a nivel nacional 96.3% trabaja de entrada por salida, mientras que 
3.7% lo hace de planta y, en la Zona Metropolitana de la Ciudad de México, 
91.1% trabaja de entrada por salida mientras que 8.9% lo hace de planta2. 
Esta tendencia se entrelaza con dinámicas de clase, etnicidad y migración 
que complejizan la situación de desventaja y desprotección de algunas mu-
jeres, dada la importancia histórica de la población de origen indígena en la 
composición demográfica de las trabajadoras domésticas en México (Durin, 
2014, 2017; Rubí Salazar, 2016). Sin embargo, la precarización del empleo de 
hogar no es únicamente una cuestión económica, sino también simbólica 
y, mientras que su labor es indispensable para el funcionamiento de los ho-
gares empleadores, su contribución a la reproducción social sigue siendo 
invisible y desvalorizada en términos estructurales (Federici, 2013). 

Como he expuesto, las relaciones laborales en el empleo doméstico están 
marcadas tanto por la desigualdad estructural como por tensiones afecti-
vas, de forma que el estudio de las emociones permite abordar la comple-
jidad de dichas relaciones, ofreciendo una comprensión más detallada de 
las tensiones inherentes y de las dinámicas de poder que las configuran. 
En el presente capítulo he propuesto como objetivo analizar algunas de las 
ambigüedades emocionales que caracterizan las relaciones laborales del 
empleo doméstico remunerado en la Ciudad de México, explorando cómo 
estas tensiones se manifiestan en la coexistencia de normas y contranormas 
(Merton, 1980) que desdibujan los límites entre el ámbito laboral y familiar 
y en la paradoja que la confianza genera en las trabajadoras que deben tran-
sitar entre el reconocimiento y la sospecha. 

Este capítulo está estructurado en cuatro secciones. En la primera he 
desarrollado el marco teórico en el que exploro, por un lado, los conceptos 
de ambivalencia sociológica (Merton, 1980) y ambigüedad emocional, y, por 
otro, cómo la noción de economía socioemocional descrita por Schmitt y  
Clark (2006) permite, por un lado, entender que las emociones y los bienes 

2	 Los datos del Censo de Población y Vivienda de 2020 que aparecen en este texto han sido ama-
blemente proporcionados por la maestra Lía Carnes Borrajo, recogidos en su tesis doctoral en 
Demografía, “Interdependencia y reproducción de desigualdades en las relaciones del trabajo 
doméstico remunerado en México” (en proceso).
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simbólicos son recursos estratégicos que los actores ponen en juego en las 
interacciones laborales, y, por otro, sistematizar los intercambios socioemo-
cionales que se producen en dicha relación laboral. En la segunda sección 
describo el perfil de las 19 participantes y detallo el procedimiento meto-
dológico utilizado que, en el caso de este estudio, ha sido el análisis dimen-
sional (Bowers y Schatzman, 2009; Schatzman, 1991). En la tercera sección 
desarrollo el análisis de las ambigüedades emocionales desde los discursos 
de las propias participantes. Finalmente, en la conclusión, sintetizo los ha-
llazgos principales y reflexiono sobre el papel de las emociones en la repro-
ducción de las desigualdades estructurales y en las estrategias de resistencia 
simbólica que caracterizan al empleo doméstico remunerado.

Marco teórico

De la ambivalencia sociológica  
a la ambigüedad emocional

El concepto de ambivalencia, aunque frecuentemente asociado a la psico-
logía y a la teoría psicoanalítica (Merton, 1980), ha encontrado un amplio 
desarrollo dentro de la sociología que ha permitido abordar las tensiones y 
contradicciones inherentes a las relaciones sociales y estructurales. Median-
te este concepto se hace referencia a la presencia simultánea de sentimien-
tos, normativas o valores opuestos en relación con un objeto o situación. 
Desde la sociología se ha utilizado el término para analizar cómo las tensio-
nes entre orientaciones normativas y los conflictos de roles afectan la orga-
nización de la vida social mediada, en mayor o menor grado, por relaciones 
de poder. A partir de la obra de Robert Merton de 1976, con la colaboración 
de Elinor Barber, Sociological Ambivalence and Other Essays (Ambivalencia so-
ciológica y otros ensayos, 1980, versión en castellano), el concepto de ambiva-
lencia se consagró como una herramienta analítica que permitía entender 
las dinámicas sociales no sólo dicotómicas, sino esencialmente complejas, 
que posteriormente se emplearon en diferentes disciplinas con variaciones 
y matices propios.
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Merton (1980) introduce la noción de ambivalencia sociológica para refe-
rirse a la coexistencia de orientaciones normativas contradictorias en una 
misma posición social. A diferencia de la ambivalencia psicológica, centra-
da principalmente en dilemas internos del individuo, la ambivalencia so-
ciológica es estructural y se manifiesta en las expectativas conflictivas que 
recaen sobre un mismo rol social. Estos autores ponen como ejemplo que el 
rol de un profesional de la salud implicaría, de forma simultánea, la obliga-
ción de ofrecer atención emocional y la de mantener una distancia objetiva 
para garantizar decisiones médicas imparciales (Merton, 1980). Este conflic-
to refleja las tensiones inherentes a las estructuras sociales. La propuesta 
de Merton establece que la ambivalencia es un resultado inevitable entre la 
superposición de roles y el choque de normas, lo cual genera dilemas que 
los actores deben gestionar cotidianamente. Merton y Barber (1980) recha-
zan la idea de que la ambivalencia sea meramente disfuncional, argumen-
tando que su presencia revela la complejidad de la organización social y las 
expectativas en competencia. A colación de estas ideas podemos afirmar 
que la ambivalencia se convierte en un fenómeno a ser analizado en lugar 
de un problema a ser resuelto, proporcionando una nueva lente epistémi-
ca y analítica que permite entender los conflictos normativos en contextos 
laborales y familiares.

Dentro del marco de la ambivalencia sociológica propuesto por Merton 
(1980), las normas y contranormas representan un eje central para entender 
las tensiones que surgen en las relaciones sociales. Las normas establecen 
expectativas positivas y deseables en un rol social como la confianza, el res-
peto o la deferencia. En contraste, las contranormas actúan como fuerzas 
que contradicen o limitan dichas expectativas, introduciendo dinámicas que 
producen tensiones y contradicciones dentro de un mismo rol. La alternancia 
entre normas y contranormas no es disfuncional, sino que refleja la comple-
jidad estructural de las relaciones sociales y la necesidad de los actores de 
gestionar simultáneamente expectativas opuestas. Desde esta perspectiva, 
las normas y contranormas no sólo coexisten, sino que se influyen mutua-
mente, configurando un espacio dinámico que estructura las interacciones 
y las emociones de las relaciones sociales. 

En el marco del estudio de la ambivalencia sociológica, las normas re-
presentan las expectativas sociales que dictan comportamientos aceptables 
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y deseables dentro de un contexto específico como es el empleo de hogar, 
mientras que las contranormas se manifiestan como expectativas secunda-
rias que limitan o incluso contradicen dichas normas (Merton, 1980). Am-
bas, lejos de ser excluyentes, coexisten y configuran las dinámicas sociales 
de este sector laboral. Esta interacción da lugar a la ambivalencia socioló-
gica en el sentido propuesto por Merton (1980), que resalta la tensión entre 
expectativas de carácter normativo opuestas dentro del estatus o rol social 
que define las posiciones de la empleada de hogar y de la empleadora. Si 
bien el valor analítico de estos dos conceptos es indudable, debemos tener 
en cuenta que, cuando estas dinámicas se observan en contextos laborales 
atravesados por desigualdades de género y clase —y las relaciones de po-
der que estas implican—, como en el caso del empleo de hogar, las normas 
y contranormas no sólo configuran tensiones estructurales, sino que tam-
bién suscitan emociones ambiguas experimentadas por las trabajadoras. En 
este sentido, podemos ver que emociones tales como la gratitud mezclada 
con la frustración o la lealtad combinada con el resentimiento, revelan que 
las tensiones vividas en estas relaciones laborales pueden trascender los 
conflictos normativos planteados por Merton y que, para ser explicadas, es 
necesario integrar otros elementos relacionales y afectivos que permiten 
comprender las experiencias subjetivas de las trabajadoras. De acuerdo con 
esta idea vemos que, en el empleo de hogar, las normas pueden dictar un 
trato respetuoso y colaborativo entre empleadoras y trabajadoras, mientras 
que las contranormas permiten comportamientos unilaterales que ignoran 
las necesidades emocionales y laborales de las empleadas. Estas dinámicas 
de alternancia no sólo muestran las tensiones propias de un rol social, sino 
que también evidencian cómo las desigualdades estructurales impregnan 
las relaciones laborales, intensificando la ambigüedad emocional. Así, la 
noción de normas y contranormas es una herramienta útil para analizar 
estas dinámicas, aunque su aplicación requiere considerar las especificida-
des de los contextos sociales y las desigualdades estructurales que marcan 
estas relaciones.

La propuesta de Merton y Barber, si bien establece los cimientos teóri-
cos de la ambivalencia sociológica, ha sido considerada, por un lado, como 
una noción principalmente centrada en la dimensión estructural y, por 
otro, como un estado estático y normativo que surge del conflicto de roles 
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(Hillcoat-Nallétamby y Phillips, 2011). A partir de estas consideraciones, se 
ha tratado de ampliar la noción de ambivalencia sociológica enmarcándola 
en una perspectiva relacional en la que la ambivalencia no sólo es un pro-
ducto de expectativas normativas, sino de dinámicas transformadoras de 
carácter temporal dentro de redes de relaciones interdependientes. De esta 
forma, la ambivalencia no se limita a la coexistencia de normas contradic-
torias en un rol social, sino que debe entenderse como un proceso que es 
el resultado de interacciones y negociaciones que cambian en función del 
tiempo y de la evolución de las relaciones y, en particular, de relaciones de 
poder. Por tanto, la ambivalencia sociológica incluye tanto la dimensión re-
lacional como la capacidad de transformación en respuesta a los cambios 
en las interacciones y en las expectativas afectivas entre actores sociales. 

Tras la propuesta de Merton y Barber (1980), Neil Smelser (1998) reto-
ma el concepto desde una perspectiva más amplia, abarcando no sólo las 
tensiones normativas sino también las contradicciones entre racionalidad 
y emoción en las ciencias sociales. Este autor destaca que la ambivalencia 
se arraiga en las decisiones que los actores sociales toman cuando desean 
alcanzar objetivos o albergan en sí mismos valores contradictorios. Según 
Smelser (1998), la ambivalencia es tanto una característica de la interacción 
microestructural, como un fenómeno que permea la estructura cultural y 
la racionalidad misma. Este autor analiza la ambivalencia como un cruce 
entre la acción racional y los afectos, sugiriendo que este estado no debe 
ser interpretado, al igual que señala Merton, como una deficiencia. Por el 
contrario, la ambivalencia es parte integral de la acción humana y de las 
dinámicas de poder en las relaciones sociales. 

Smelser (1998) retoma y desarrolla el concepto de ambivalencia, desta-
cándolo como una lente fundamental para entender las tensiones entre la 
acción racional y las emociones. Este autor sostiene que, aunque la racio-
nalidad ha sido dominante en las ciencias sociales, es insuficiente si no se 
consideran las tensiones emocionales y los conflictos afectivos que influyen 
en las decisiones y relaciones sociales. En este sentido, Smelser amplía el 
marco de análisis al mostrar que la racionalidad humana,3 lejos de ser un 

3	 Smelser aborda el concepto de racionalidad humana como un término multifacético que inclu-
ye diferentes interpretaciones en las ciencias sociales. Este autor identifica tres formas princi-
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ideal puro, está profundamente moldeada por estas tensiones emocionales. 
Desde esta perspectiva, la ambivalencia se convierte en un componente ne-
cesario para comprender los dilemas morales y éticos a los que se enfrentan 
los actores en la vida cotidiana, ya que las formas de racionalidad, advierte 
Smelser (1998), tienden a minimizar el papel de las emociones y de los afec-
tos en las acciones y las relaciones sociales. 

A partir del desarrollo teórico de la ambivalencia sociológica podemos 
avanzar hacia la idea de ambigüedad emocional, ya que ambos conceptos 
capturan diferentes dimensiones de las tensiones y de los conflictos en las 
relaciones sociales y ambas nociones pueden actuar como elementos analí-
ticos cuando se aplican a distintos niveles de la experiencia humana. Mien-
tras que la ambivalencia sociológica se centra en los dilemas normativos 
y las expectativas contradictorias que emanan de las estructuras de roles 
y posiciones sociales, la ambigüedad emocional introduce una dimensión 
relacional y afectiva que pone de relieve la experiencia subjetiva de las tra-
bajadoras en contextos de desigualdad. Este enfoque permite conectar las 
tensiones normativas con las emociones y contradicciones que surgen en 
el ámbito laboral y permite incorporar las emociones no sólo como efectos 
colaterales de las dinámicas estructurales, sino como elementos centrales 
para comprender cómo las trabajadoras gestionan y resisten las desigual-
dades que enfrentan. 

La ambigüedad afectiva (Brites, 2007; Gorbán, 2012) recoge la dimensión 
relacional de la ambivalencia sociológica (Hillcoat-Nallétamby y Phillips, 
2011) y se manifiesta en las situaciones en las que las emociones se entre-
mezclan y dificultan la interpretación teórica del vínculo afectivo, así como 
de la posición del sujeto dentro de la estructura social. Esto es especialmente 
relevante en contextos en los que las relaciones de poder y subordinación 
no se articulan de manera explícita, sino a través de otras formas sutiles de 
expresión (Ariza, 2017; Kemper, 2006). La ambigüedad afectiva, si bien en 
el sentido literal y literario del término “ambigüedad” podría denotar una 

pales de racionalidad: la racionalidad en la elección, centrada en la maximización del bienestar 
individual o colectivo; la racionalidad como una estrategia de las organizaciones que implica la sis-
tematización de recursos y personas para alcanzar eficiencia instrumental, y la racionalidad cien-
tífica, que guía el conocimiento mediante valores y métodos coherentes con la lógica científica.
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mera incertidumbre o falta de claridad, permite, por el contrario, reflejar la 
complejidad de las relaciones de dominación que se expresan en gestos de 
deferencia y reconocimiento (Scheff, 1988) que, a su vez, pueden ir acom-
pañados de dinámicas de explotación y control. Una situación que puede 
suscitar ambivalencia emocional en las trabajadoras es aquella en la que de-
ben mostrarse deferentes y serviciales, y, al mismo tiempo, ser capaces de 
negociar su propio espacio de autonomía y límites. En este caso, las emocio-
nes experimentadas en el marco de una relación de poder pueden abarcar 
una mezcla de agradecimiento, resentimiento y/o afecto. Así tenemos que, 
mientras que la ambivalencia sociológica se ocupa del conflicto entre expec-
tativas normativas (por ejemplo, el deber de mostrar agradecimiento frente 
a la exigencia de respeto), la ambigüedad afectiva aborda cómo este conflicto 
se experimenta subjetivamente. En otras palabras, la ambigüedad afectiva 
es una dimensión subjetiva, de otras muchas posibles, de la ambivalencia 
sociológica, manifestándose como un estado emocional que refleja la ten-
sión entre normas y valores contradictorios que los actores deben enfrentar.

En la literatura sobre empleo de hogar, podemos encontrar que el víncu-
lo entre empleadas de hogar y empleadores está atravesado por ambigüe-
dades que surgen de la coexistencia de relaciones afectivas y laborales en 
un contexto de desigualdad estructural (Brites, 2000; Gorbán, 2012; Rollins, 
1985; Turner, 2010). Débora Gorbán (2012) destaca que la ambigüedad afec-
tiva es una dimensión estructurante en las relaciones entre empleadas y 
empleadores del trabajo doméstico en la que los límites entre lo personal y 
lo laboral se vuelven porosos. Esta autora resalta que la ambigüedad se ori-
gina de la convivencia en el espacio privado y de la realización de tareas que 
se prestan a una implicación emocional (limpieza de entornos personales, 
elaboración de alimentos, cuidado de niños) que genera un tipo de relación 
en la que lo laboral y lo afectivo se entrelazan constantemente, producien-
do tensiones en la delimitación de roles. La ambigüedad se manifiesta en 
la tensión entre proximidad afectiva y distanciamiento social que define la 
naturaleza de estas relaciones. Desde esta perspectiva, el cruce de lo emo-
cional y lo laboral se convierte en un mecanismo que invisibiliza la explo-
tación y mantiene a las trabajadoras en una posición subordinada (Gorbán, 
2012; Gorbán y Tizziani, 2014). 
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Por su parte, Brites (2007) considera que la ambigüedad afectiva es un 
aspecto que contribuye a mantener la distancia social entre empleadores y 
empleadas. En su análisis, esta autora resalta que las relaciones de afecto 
que se desarrollan en el entorno doméstico, caracterizadas por intercam-
bios de gestos de cuidado, las muestras de cercanía e incluso ciertas formas 
de inclusión simbólica en el núcleo familiar, pueden enmascarar la des-
igualdad estructural y perpetuar la subordinación de las trabajadoras, tal 
y como también muestran los trabajos de Young (1987), Helma Lutz (2002) 
o Canevaro (2014, 2018, 2020). Este tipo de ambigüedad se manifiesta parti-
cularmente en la forma en que se gestionan las expectativas emocionales 
de las trabajadoras, lo que puede dar lugar a una relación de pseudofamilia 
que, aunque genera lealtad, no proporciona beneficios reales de seguridad 
o autonomía. Mientras las trabajadoras deben ajustarse a las expectativas 
afectivas de sus empleadoras, enfrentan límites claros que refuerzan su po-
sición subordinada dentro de las relaciones laborales, lo que refleja normas 
que consolidan la distancia social en estos vínculos (Brites, 2007). Esta diná-
mica de cercanía y distancia estructural, que Brites denomina didáctica de 
la distancia social (2007: 106), ilustra cómo las trabajadoras pueden aceptar 
su posición subalterna a cambio de reconocimiento afectivo y un sentido 
de pertenencia simbólica, sin que esto implique un desafío a la estructura 
jerárquica de la relación. 

A la luz de estas reflexiones, en el presente trabajo entiendo la ambi-
güedad emocional como un estado en el que las emociones se presentan de 
manera contradictoria, generando una serie de sentimientos que reflejan 
tensiones y discrepancias en las relaciones laborales que no pueden resol-
verse de forma simple debido, precisamente, a la tensión estructural en la 
que están insertas. Estas ambigüedades no son meras contradicciones in-
ternas, sino un campo de lucha simbólico en el que se negocia el estatus, el 
valor personal, los roles como trabajadora o el reconocimiento de su pro-
pio desempeño (Brites, 2007; Gorbán y Tizziani, 2014), entre otros aspectos. 
El recurso conceptual que permitirá sistematizar los tipos de intercambio 
socioemocionales entre empleadas y empleadoras en su dimensión propia-
mente relacional, es la noción de economía socioemocional de Schmitt y 
Clark (2006). Este concepto se define como un sistema informal pero estruc-
turado que regula los intercambios asimétricos de bienes socioemocionales y 
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simbólicos junto con bienes materiales (Schmitt y Clark, 2006: 475). Dentro 
de este sistema, las emociones y los gestos simbólicos adquieren un valor 
estratégico, ya que actúan como “monedas” de intercambio que organizan 
las interacciones entre las partes. Este enfoque permite visibilizar cómo 
los aspectos emocionales, más allá de lo meramente instrumental, se con-
vierten en herramientas que consolidan o desafían las relaciones de poder 
subyacentes en contextos laborales, especialmente en aquellos marcados 
por la cercanía y la intimidad. 

Metodología y muestra

Para la realización de este estudio he empleado el análisis dimensional como 
enfoque metodológico para examinar las ambigüedades emocionales en 
las relaciones laborales de mujeres empleadas de hogar. El análisis dimen-
sional4 desarrollado por Leonard Schatzman (Bowers y Schatzman, 2009; 
Schatzman, 1991), permite captar la complejidad y los matices de las expe-
riencias humanas al identificar y organizar dimensiones5 relevantes desde 
la perspectiva tanto de los informantes como de los investigadores. Esta 
metodología resulta particularmente adecuada para explorar fenómenos 
complejos como la interacción entre emociones y desigualdades estructu-
rales en contextos laborales, ya que permite mantener la apertura analítica 
necesaria para comprender las ambigüedades emocionales como un fenó-
meno emergente de las relaciones laborales y afectivas.

4	 Esta metodología de análisis forma parte de la segunda generación de estudios derivados de 
la teoría fundamentada (grounded theory) desarrollada por Glaser y Strauss (1967). El análisis 
dimensional surge como una alternativa que amplía los principios de la teoría fundamentada 
clásica al incorporar un enfoque de corte constructivista que permite, además de la sistematiza-
ción de los datos, realizar un análisis flexible y natural de los datos al enfocarse en las relaciones 
dinámicas de los mismos. 

5	 Dimensión, en el marco del análisis dimensional, hace referencia a un concepto abstracto acu-
ñado o seleccionado por el investigador, que representa un aspecto del fenómeno estudiado y 
que se define a través de una o más características o propiedades. Estas características propor-
cionan parámetros tanto cuantitativos como cualitativos para describir y explicar el fenómeno o 
situación en cuestión. Cada dimensión puede descomponerse en subdimensiones que abarcan 
aspectos más específicos. 
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La técnica de producción de datos ha sido la entrevista semiestructura-
da. Estas entrevistas se centraron en explorar las experiencias laborales y 
emocionales de las participantes, con especial atención a las tensiones y 
contradicciones afectivas en sus relaciones laborales en el ámbito del em-
pleo de hogar. 

El análisis dimensional lo he realizado siguiendo los principios básicos 
del mismo, que comprenden: la identificación y organización de dimensio-
nes y sus propiedades a partir de los datos; la asignación de valor a cada di-
mensión; la inferencia sobre las relaciones entre ellas, y la consideración de 
las perspectivas desde la cual se observa un fenómeno que orienta el análisis 
y que influye en la selección, valoración y organización de las dimensiones 
contenidas en las experiencias de los informantes (Bowers y Schatzman, 
2009; Schatzman, 1991). 

Como primer paso antes del análisis, en esta investigación realicé una 
primera codificación empleando el software NVivo 15 de las emociones 
que emergían en el ámbito del empleo de hogar, así como de las formas  
en que las empleadas experimentaban y manejaban dichas emociones en 
su entorno laboral. Esta primera codificación, aunque no es preceptiva  
en el análisis dimensional dado que esta metodología no cuenta con un proce-
dimiento estandarizado (Estrada-Acuña et al., 2021), me permitió identificar 
tanto emociones contradictorias como ciertas dinámicas de afecto, subor-
dinación y desigualdad presentes en la relación laboral entre empleadas  
y empleadoras. 

Entre las dimensiones que integré en el análisis estaban aquellas que, en 
cierto modo, conservaban cierta literalidad con respecto al discurso de las 
participantes, tales como las dinámicas de confianza y control; el sacrificio 
personal y los logros familiares; la tensión entre afecto y subordinación, o 
la gratitud y la precariedad. Y también incluí otras dimensiones definidas 
por las necesidades de la investigación, como las expectativas personales y 
familiares; el desgaste físico y emocional; las relaciones afectivas y la distan-
cia jerárquica; la vulnerabilidad económica y el futuro incierto, o el control 
emocional y las negociaciones internas, por mencionar algunos ejemplos. 

Posteriormente, asigné un valor relativo a estas dimensiones en términos 
de su relevancia y saliencia para comprender las ambigüedades emociona-
les e hice una descripción tanto de sus propiedades como de las relaciones 



247247Desigualdades, tensiones y jerarquías

entre las distintas dimensiones6 (Bowers y Schatzman, 2009; Schatzman, 
1991). Para ello tuve en cuenta los elementos contextuales y estructurales, 
como las desigualdades de poder y las condiciones laborales que determinan 
dichas perspectivas. Por tanto, en el análisis traté de apreciar cómo las expe-
riencias emocionales de las trabajadoras son moldeadas por las desigualdades 
estructurales y las expectativas afectivas que permean el trabajo doméstico.

En total entrevisté a 19 mujeres empleadas de hogar en la Ciudad de 
México entre los meses de septiembre y noviembre de 2024. Realicé los 
contactos principalmente mediante el método de bola de nieve, utilizando 
como punto de partida tanto a empleadores como a empleadas de hogar. A 
siete mujeres las contacté a través de un mensaje en una red social al que 
respondieron, en su mayor parte, empleadoras que hicieron el contacto con 
sus empleadas, aunque también una empleada respondió tras un reenvío. 
A tres empleadas las contacté a través de mis redes personales (amigos y 

6	 Con el fin de ejemplificar el tipo de propiedades, de relaciones e integración de las distintas di-
mensiones, se exponen las siguientes. 

Dimensión
Desgaste físico  
y emocional Gratitud y precariedad

Tensión entre afecto  
y subordinación

Propiedades Intensidad y tipo de tareas 
realizadas (cuidado, 
limpieza, cocina).
Impacto en la salud física 
(dolores musculares, 
agotamiento).
Impacto en la salud 
emocional (estrés, 
ansiedad, insatisfacción).

Sentimiento de gratitud 
hacia los empleadores por 
oportunidades laborales.
Percepción de precariedad 
económica o laboral.
Dependencia del empleo 
actual para el sustento.

Grado de apego afectivo 
hacia los empleadores o 
personas cuidadas.
Sentimiento de 
desigualdad en la relación 
laboral.
Expectativas de 
reciprocidad emocional o 
material.

Relaciones Relación entre carga 
laboral y bienestar general.

Convivencia de gratitud y 
vulnerabilidad.

Oscilación entre cuidado 
afectivo genuino y 
sensación de explotación.

	 Integración de dimensiones: las emociones contradictorias, como la coexistencia de aprecio y 
resentimiento hacia las empleadoras, emergen en la intersección de la gratitud por el trabajo y 
la percepción de precariedad laboral. Este choque emocional también se ve alimentado por la 
“tensión entre afecto y subordinación” en la que el cuidado afectivo hacia los empleadores entra 
en conflicto con las dinámicas de explotación y desigualdad que estructuran la relación laboral. 
Esta complejidad emocional no sólo refleja las desigualdades estructurales del empleo de hogar, 
sino que también condiciona las respuestas y estrategias emocionales de las empleadas.
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conocidos), una empleada era trabajadora de zonas comunes en mi lugar 
de residencia y contaba con experiencia como empleada de hogar. A una 
empleada la contacté a través de una compañera de trabajo. Una emplea-
da era trabajadora de un restaurante y, al preguntar si conocían a alguien 
que hubiera trabajado como empleada de hogar, ella misma se ofreció para 
realizar la entrevista. Seis empleadas fueron contactadas gracias a otras em-
pleadas de hogar que habían sido entrevistadas. El perfil sociodemográfico 
de estas mujeres podemos verlo en la tabla 1.

Las mujeres participantes, procedentes de siete estados distintos, tienen 
una edad comprendida entre 36 y 80 años, siendo la edad mediana de 51 
años. Estas mujeres, en su mayoría casadas o solteras, tienen cargas fami-
liares que generan en ellas una responsabilidad añadida.

En el caso de México y, según los datos del Censo de Población y Vivien-
da de 2020, el nivel de escolaridad medio en la Zona Metropolitana de la  
Ciudad de México (zmcdmx), es de 7.6 años y la mediana es de nueve años, 
lo que equivale a estudios de secundaria. En el caso de la muestra, tenemos 
que la media es de ocho años, por lo que se sitúa ligeramente por encima del 
promedio de la zmcdmx, y la mediana es de siete años, por lo que es menor 
que en la zmcdmx. Estos datos apuntan, por un lado, a que una proporción 
significativa de las trabajadoras de la muestra no ha completado estudios 
de secundaria y, por otro, a una menor uniformidad en los niveles de edu-
cación dentro de la muestra, con algunos casos atípicos (trabajadoras con 
mayor escolaridad) que elevan la media.

En relación con la experiencia laboral, la mínima ha sido de tres años y 
la máxima de 54 años, siendo la experiencia más frecuente en torno a los 
40 años y la mediana en 26 años. En el momento de la entrevista todas las 
mujeres trabajaban de entrada por salida, aunque cinco tenían experiencia 
en la modalidad de planta. Igualmente, debemos señalar que 13 de las 19 
mujeres entrevistadas trabajaban por horas, mientras que el resto lo hacía 
a jornada completa. En el caso de 15 mujeres, además de su trabajo como 
empleada de hogar, tenían otras experiencias laborales como trabajo en 
fábrica, en restaurantes, puestos de comida informales (taquería, cocina 
económica), limpieza de oficinas y zonas comunes, secretaria, afanadora, 
cuidado de carros, costura, comercio o enfermería. 
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Tabla 1. Perfil sociodemográfico de las mujeres entrevistadas

Nombrea Edad
Estado 

civil Hijos
Estado de 

nacimiento
Escolaridad 
alcanzada

Experiencia 
laboral

Salario 
mensual

Nieves 55 Separada 2 Oaxaca Secundaria 10 años $8 600

Dolores 59 Viuda 2 Estado de México Primaria 40 años $3 600

Mayra 50 Casada 4 Veracruz Secundaria 
incompleta

13 años $7 200

Agustina 68 Soltera 2 Hidalgo Primaria 40 años $ 2 800b

Paulina 53 Divorciada 3 Veracruz Primaria 
incompleta

43 años $6 400

María del 
Carmen 

41 Soltera 2 México Primaria 28 años $9 200

Gina 68 Soltera 2 Ciudad de México Preparatoria 24 años $6 000

Blanca 32 Casada 0 Morelos Secundaria 3 años $3 200

Yadira 44 Casada 3 Ciudad de México Secundaria 26 años $9 600

Gaby 47 Separada 1 Ciudad de México Secundaria 14 años $10 800

Daniela 36 Soltera 0 Oaxaca Preparatoria 7 años $6 000

Hermelinda 80 Viuda 6 Estado de México Primaria 49 años $8 000c

Laura 35 Casada 2 Puebla Primaria 18 años $12 000

Ángela 29 Soltera 2 Ciudad de México Preparatoria 3 años $9 600

Jessica 50 Casada 0 Ciudad de México Secundaria 32 años $6 000

Reina 61 Casada 3 Oaxaca Primaria 18 años $2 800

Amelia 53 Casada 5 Puebla Primaria 39 años $4 200

María José 60 Soltera 1 México Preparatoria 54 años $7 600

Valeria 51 Soltera 1 México Primaria 44 años $5 400 

(a) �Los nombres de las participantes son pseudónimos. Antes de iniciar el trabajo de campo se les informaba 
el proceso a seguir, la finalidad del estudio y el tratamiento de los datos. Se les pedía que ellas mismas 
eligieran un pseudónimo con el que figurarían en la investigación. Adicionalmente se les daba la 
oportunidad de participar en unos talleres sobre identificación emocional específicos para empleadas 
de hogar, con la finalidad de que pudieran desarrollar herramientas de gestión emocional adecuadas a 
las necesidades de su empleo. En total, se impartieron seis talleres en la Ciudad de México y cinco en la 
ciudad de Monterrey.

(b) �El salario que se refleja en la tabla es el que recibe como empleada de hogar en el que sólo trabaja un día 
a la semana cocinando y planchando, mientras que cinco días a la semana trabaja como cocinera en un 
restaurante. En su caso, estuvo 29 años trabajando de planta con una misma familia.

(c) �En la actualidad, Hermelinda lleva siete años sin trabajar debido a problemas físicos, por lo que esta 
referencia es a su último salario recibido en 2017. 

Fuente: Elaboración propia a partir de un cuestionario inicial. 
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En cuanto al salario, tenemos que la media salarial de la muestra es  
de $6 790 mensuales, mientras que, según los datos del Censo de Población 
de 2020, el salario medio a nivel nacional para una empleada de hogar es de 
$4 354 y en la zmcdmx es de $4 916 mensuales, por lo que, en comparación, 
la media salarial de la muestra está notablemente por encima de la media 
de la zmcdmx (38% mayor).

Para la muestra, la mediana es de $6 400, mientras que para la zmcdmx 
es de $4 300, por lo que la mediana de la muestra también es considerable-
mente superior (49% mayor). Esto indica que, en general, las empleadas de 
la muestra tienen salarios más altos, posiblemente debido a condiciones 
laborales más favorables o mayor experiencia acumulada.

En la población femenina ocupada, el salario promedio mensual es de 
$8 708 en la zmcdmx, por lo que la media salarial de la muestra ($6 790) es 
significativamente inferior a la de la zmcdmx (22% menor). Esto refleja que, 
aunque los salarios de la muestra son altos dentro del sector de empleo de 
hogar, siguen estando por debajo del promedio general para las mujeres 
ocupadas. 

En términos de la mediana, los salarios de la muestra superan la media-
na de la zmcdmx ($5 160) en un 24%. Esto sugiere que, mientras las emplea-
das de hogar de la muestra tienen ingresos altos en relación con su sector, 
muchas superan incluso los ingresos medianos de la población femenina 
ocupada en general.

Respecto al seguro social, debemos señalar que tan sólo Jessica Reina y 
María José contaban con seguro social en el momento de la entrevista. En el 
caso de la zmcdmx, de acuerdo con los datos del censo, 7% de las emplea-
das de hogar estaban registradas como trabajadoras en el Instituto Mexica-
no del Seguro Social.

Análisis

En el presente análisis, si bien pondré el foco en determinadas ambigüe-
dades emocionales que he identificado como recurrentes y representativas 
de la relación laboral entre empleada y empleadora en el ámbito del trabajo 
doméstico, debemos tener en cuenta que el empleo de hogar es un espacio 
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laboral en el que las ambivalencias emocionales están profundamente co-
nectadas con elementos sistémico-estructurales (Barbalet, 1998). Por tanto, 
debe tenerse en cuenta que las ambivalencias emocionales, además de re-
flejar las tensiones inherentes a la superposición de roles laborales y per-
sonales, están directamente condicionadas por un sistema que perpetúa 
la precarización y la invisibilidad del sector, así como las desigualdades de 
género. En este capítulo exploraré dos modos de ambigüedad emocional. 
En primer lugar, analizaré cómo las normas y contranormas regulan la re-
lación entre empleadoras y empleadas, configurando límites difusos entre 
lo personal y lo laboral, lo que frecuentemente exacerba las desigualdades 
y genera tensiones emocionales. Y, en segundo lugar, abordaré la paradoja 
de la confianza, desde la que las trabajadoras transitan entre sentimientos 
de orgullo y responsabilidad derivados del reconocimiento de su honradez 
y la vulnerabilidad asociada a la sospecha y la vigilancia constantes. 

Normas y contranormas:  
los complejos límites entre el empleo y el hogar

En el ámbito del empleo de hogar, la ambigüedad emocional emerge, en-
tre otros aspectos, por la coexistencia de normas y contranormas (Merton, 
1980) y por la libertad que tienen las empleadoras para transitar entre unas 
y otras. Este privilegio permite a las empleadoras alternar entre compor-
tamientos marcados por la cercanía afectiva y la comprensión y otros que 
reflejan licencias, abusos o exigencias unilaterales hacia las trabajadoras. 
Este fenómeno se encuentra enraizado en las dinámicas de poder que ca-
racterizan estas relaciones laborales asimétricas y que tienen como conse-
cuencia la ambigüedad emocional de las empleadas. Mientras que, por un 
lado, se espera que la relación laboral esté impregnada de respeto mutuo y 
trato humano, en la práctica, las empleadoras pueden ejercer su autoridad 
de manera arbitraria, generando tensiones, inseguridades y ambivalencias 
en la experiencia emocional de las trabajadoras. 

Un ejemplo de esto lo vemos en el relato de Laura (35 años, Huauchi-
nango, estado de Puebla, 18 años de experiencia), quien a los doce años 
se vio forzada a trabajar como empleada de hogar de planta debido a sus 
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circunstancias familiares y permaneció en ese empleo durante dos años 
hasta que, por la sobrecarga laboral, lo dejó para trabajar cuidando carros. 
Laura se sintió enormemente agradecida por la oportunidad de trabajo ya 
que, debido a su juventud, no tenía acceso a otros tipos de empleo y por 
sus orígenes humildes tuvo que mantenerse por sí misma desde temprana 
edad. En sus inicios, Laura fue tratada como un miembro más de la familia: 
“como era muy chica cuando comencé me trataron como a una hija […] con 
más paciencia”, aunque este trato no desdibujaba las dinámicas de poder y 
las asimetrías entre ella y las empleadoras (Gorbán, 2012). Esta relación, en 
apariencia basada en normas de cercanía y familiaridad, estaba atravesada 
por contranormas que justificaban exigencias laborales desproporcionadas 
y la extensión de las jornadas más allá de los límites razonables y que con-
figuraban una experiencia de agotamiento físico y emocional: 

Es muy muy pesado y pues es una labor que nunca se termina. Siempre hay cosas 
que hacer […]. Es trabajar doce o quince horas aproximadamente. Es muy muy 
pesado. No hay un horario de descanso, sino por ejemplo […] me tenía que pa-
rar a las cinco y media o seis para hacer lunch para los niños que iban al colegio 
[…] y, como era una niña, me tardaba y en mi descanso me ponía a planchar o a 
hacer lo que quedaba pendiente. Y a las siete hay que bajar otra vez a preparar 
la cena, a recoger la cocina y ahora sí, irte a dormir […] y me acostaba hasta las 
nueve, diez de la noche, porque estaba de planta.

Laura sentía, por un lado, una gran responsabilidad hacia la familia para 
la cual trabajaba, acompañada de un sentimiento de estar en deuda por la 
oportunidad recibida y, por otro, el abuso recurrente en sus condiciones 
laborales que generaba en ella un sentimiento de ser explotada. Siguiendo 
a Merton (1980), las normas y contranormas configuran una estructura di-
námica en la que las trabajadoras enfrentan demandas contradictorias: se 
espera que sean parte de la familia (Canevaro, 2020; Young, 1987), pero tam-
bién que cumplan con un nivel de dedicación que las excluye de derechos 
básicos como horarios de descanso definidos. En este caso, el compromiso y 
el sentido de responsabilidad hacia la familia empleadora se ve desbordado 
por contranormas que exigen una presencia constante que es sólo posible 
en el marco de relaciones de poder (Guillaumin, 2005; Kemper, 2006), sin 
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respetar los límites básicos de tiempo personal o descanso. Esta dinámica, 
como señala Merton (1980), no es casual, sino una respuesta estructurada a 
las eventualidades que surgen en las relaciones laborales, ya que responde 
a la ambigüedad inherente al rol de empleada de planta: se espera de ella 
una cierta competencia que garantice la adecuada realización de sus tareas, 
pero también una entrega emocional y afectiva que, en el marco de una re-
lación de poder, perpetúa su subordinación. La experiencia de Laura ilustra 
cómo la arbitrariedad en la aplicación de normas y contranormas hace pa-
tentes estas desigualdades. Las trabajadoras de planta, al estar inmersas en 
el hogar, quedan atrapadas en una dinámica en la que la cercanía afectiva 
se mezcla con el abuso de su tiempo y esfuerzo, generando tensiones emo-
cionales y laborales que difícilmente pueden ser negociadas. 

En el marco de la economía socioemocional, las dinámicas laborales des-
critas en la experiencia de Laura nos muestran cómo la cercanía afectiva y 
otros recursos emocionales se convierten en “monedas” de intercambio. Por 
un lado, el trato inicial “como a una hija” actúa como un capital emocional 
que busca establecer un vínculo de familiaridad, evocando reciprocidad y 
lealtad por parte de Laura. Sin embargo, este recurso emocional también 
es utilizado estratégicamente para justificar la demanda de trabajo despro-
porcionada, diluyendo así los límites entre la esfera afectiva y la laboral. 
Las relaciones laborales en el empleo de hogar operan dentro de una eco-
nomía socioemocional en la que los “dones” emocionales se convierten en 
instrumentos micropolíticos que generan compromisos afectivos en las tra-
bajadoras mientras perpetúan las desigualdades estructurales. Además, la 
ambigüedad emocional dificulta a las trabajadoras negociar límites o exigir 
condiciones más justas, ya que los términos del intercambio no están explí-
citamente definidos, sino mediatizados por normas culturales que priorizan 
la deferencia y la gratitud sobre los derechos laborales básicos.

Tal y como vengo comentando, el empleo de hogar se desarrolla en un es-
pacio esencialmente íntimo que se presta a desdibujar las fronteras entre lo 
personal y lo laboral (Canevaro, 2020; Gorbán, 2012; Lutz, 2002; Young, 1987). 
Esta particularidad sitúa a las trabajadoras en una posición contradictoria, 
ya que el contexto del hogar promueve una dinámica de familiaridad que 
exige una conexión emocional con los miembros de la familia empleadora, 
a la vez que la naturaleza laboral del vínculo requiere mantener una postura 
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de distanciamiento que evite la implicación excesiva en las vidas personales 
de los empleadores y afrontar límites difusos en los que se enfrentan a una 
constante negociación emocional. Esta dinámica de familiaridad y distancia 
se refleja en la experiencia de Yadira (44 años, Ciudad de México, 26 años 
de experiencia), quien describe cómo, mientras trabajó con una familia por 
un periodo de cinco años, se encontraba constantemente transitando entre 
estos dos extremos del continuum: 

Acá, con el señor que te digo, hasta me puso un uniforme de doméstica y en-
tonces, así como que sí, me sentía en pena porque a veces me, me mandaban a 
las tortillas, me mandaban al mercado y yo tenía que portar ese uniforme. […] 
Igual me invitaban a comer a su mesa, pero sí había cierto límite de que, o sea, 
toma tu distancia. Pero sí, entonces al principio como que me daba pena porque 
me decían “ala ¿trabajas de chacha?, ¿trabajas de sirvienta? Y yo les decía ‘pues 
sí, así se le llama’”.

Por un lado, la invitación a sentarse a la mesa con los empleadores parecía 
un gesto de inclusión y cercanía; por otro, el uso obligatorio del uniforme 
reforzaba su posición subordinada, marcando una clara diferencia jerár-
quica incluso dentro de ese espacio de aparente familiaridad. El unifor-
me, además, trascendía al propio hogar, exponiéndola a situaciones que 
le suscitaban sentimientos de vergüenza al ser identificada despectiva-
mente como chacha o sirvienta. Sin embargo, ante los comentarios de las 
personas que cuestionaban su rol, Yadira respondía con una reafirmación 
consciente de su trabajo: “Pues sí, así se le llama”, aceptando su posición 
y defendiendo su identidad laboral frente al estigma social que persiste 
en torno al empleo de hogar.

El desafío de mantener un equilibrio entre cercanía y distancia se mani-
fiesta de forma particularmente intensa en contextos en los que las traba-
jadoras deben protegerse frente a la posibilidad de ser manipuladas por la 
proximidad emocional (Parreñas, 2015). Para evitar conflictos o salvaguar-
dar su privacidad, Yadira optaba por no revelar aspectos íntimos de su vida: 
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Yo no soy como de que te cuento mi vida, yo aquí hago lo que me toca y ya. Con la 
señora hablo de lo básico: de su casa, si algo falta o si algo se descompuso. Pero 
nunca le he contado nada de mi vida y ella no sabe prácticamente nada de mí. 

En el marco de la convivencia familiar, otras trabajadoras prefieren no to-
mar partido en disputas familiares, como es el caso de Gina (68 años, Ciudad 
de México, 24 años de experiencia), que trabaja para la señora Lupita desde 
hace más de dos años y con quien ha establecido una relación basada en la 
confianza y en la complicidad sin perder de vista cuál es su rol y las impli-
caciones que este tiene:

Entrevistadora: Y esa complicidad que tienes con la señora, ¿cómo te hace sentir? 
Gina: Me da confianza, me da gusto. A veces me da temor. Porque, por ejem-
plo, hoy me dijo que se levantó tarde porque ayer peleó con la sobrina. Y que, 
bueno, ya me dio las causas por las que pelearon y todo. Y me dice: “y ya le dije 
a Mati, pregúntale a Gina si ella misma nota eso”. Y yo digo, pues me deja en 
medio, ¿no?, me deja en medio. Le digo, “ay, Lupita, usted ni se preocupe”, pero 
no le puedo decir, “oiga, a mí no me, meta en sus asuntos”. Yo nada más me río 
y ya. Pues trato de ser su cómplice, pero, este, sí, de repente, sí es como, como, 
pues a ver si no, a ver si no se molesta la sobrina que, a final de cuentas, pues 
también es la dueña de la casa. Entonces sí, pero este, pero sí, no sé. Tiene uno 
que hacerse así a las cosas como son, porque yo no puedo decir, “oiga, a mí no 
me venga a platicar sus cosas”. No puedo.

Como vemos en el relato de Gina, las trabajadoras domésticas enfrentan 
situaciones en las que la cercanía afectiva que se espera de ellas puede co-
locarlas en posiciones incómodas o vulnerables. En este caso, Gina se sitúa 
entre el deseo de mantener una relación de confianza con su empleadora y la 
necesidad de evitar conflictos con otros miembros de la familia. Aunque in-
tenta afrontar estas tensiones con gestos de complicidad y neutralidad, su re-
lato evidencia el malestar que le genera ser colocada “en medio” de disputas  
familiares, una situación que, según sus propias palabras, le provoca temor 
ante posibles repercusiones. Este tipo de experiencias refleja cómo los lí-
mites entre la cercanía emocional y la distancia social son constantemente 
desafiados, dejando a las trabajadoras en una posición complicada, en la 
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que deben gestionar con cautela su implicación en los asuntos personales 
de los empleadores. En este contexto, Gina muestra cómo las trabajadoras 
recurren a estrategias para delimitar su papel y evitar traspasar los límites 
de lo estrictamente laboral. Su esfuerzo por ser respetuosa y mantenerse 
dentro de los márgenes de su trabajo es una forma de protegerse frente a 
posibles conflictos o malentendidos. Como ella misma explica:

Siempre yo, yo soy muy respetuosa porque me gusta que me respeten. Yo, yo, yo 
he procurado poner mi lugar, ¿no? O sea, yo aquí no, no puedo opinar, no pue-
do decir, no puedo […] para cualquier cosa, ¿puedo mover esto? ¿Estaría bien si 
pusiera esto acá? O, cómo, ¿cómo se vería esto allá? Siempre, ¿no?, porque luego 
hay veces que mete una mano donde no debe.

Al mismo tiempo, el relato de Gina pone de manifiesto cómo la cercanía 
afectiva puede evolucionar hacia una relación que sobrepasa los límites de 
la relación laboral. Gina describe cómo sus empleadores la invitan a activi-
dades como tomar un café o compartir conversaciones personales, lo que 
genera una suerte de “complicidad”. Sin embargo, esta complicidad no está 
exenta de tensiones, ya que puede implicar dinámicas que quedan fuera de 
una relación laboral, como el intercambio de chismes o la expectativa de ac-
tuar como confidente. Ella relata:

y las otras empleadoras de allá de Pachuca, mis otros empleadores, pues llegamos 
a ser hasta cómplices, hasta mancuernas,7 ¿no? Porque tenían, luego me tenían 
ahí de, de oreja. Y, ¿y qué dijo Fulanita? “Y esto”, y ya me tenían ahí, este, pero 
eran buenas personas. Luego se pasaban por mí de repente, “Gina ¿qué, está en 
su casa?”. “Sí”. “¿No quiere ir a tomar un café? Vamos”, pues ya nada más por el 
chisme. Porque el chisme es muy fuerte.

Estos fragmentos ilustran cómo las empleadas de hogar, aunque inten-
tan mantener un distanciamiento que les viene dado por su condición de 

7	 México. Pareja de aliados, s.v. “mancuerna”. Real Academia Española. (2023). Diccionario de la 
lengua española (23a. ed.). Disponible en <https://dle.rae.es>.
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trabajadoras, se ven constantemente empujadas hacia un espacio de fami-
liaridad y cercanía emocional que puede complicar su relación laboral. Este 
tránsito entre límites difusos —de ser respetuosa y no intervenir más allá 
de lo necesario, a actuar como confidente o cómplice en contextos infor-
males— genera, además de una cierta ambigüedad emocional, una gestión 
emocional (emotion work) que les obliga a identificar qué estados afectivos 
deben mostrarse en cada situación (Hochschild, 1979, 1983; Ungerson, 2005). 
Por un lado, la cercanía afectiva puede fortalecer el vínculo con los emplea-
dores y aportar beneficios inmediatos, pero por otro, puede poner en riesgo 
su neutralidad y privacidad, reforzando la sensación de estar atrapadas en 
dinámicas de subordinación camufladas bajo gestos de familiaridad.

En los casos narrados, la estrategia de mantener distancia emocional y 
no revelar detalles personales surge como una forma de protegerse, pero al 
mismo tiempo, puede ser percibida por los empleadores como falta de leal-
tad o interés. Esta tensión entre cercanía y distancia profesional se ve agra-
vada por la falta de límites claros en las relaciones laborales del empleo de 
hogar. La idea de ser “parte de la familia” implica una relación afectiva que 
difumina las fronteras laborales de forma que la intimidad del hogar puede 
convertirse en un espacio de explotación (Lutz, 2002). En este contexto, las 
trabajadoras se ven obligadas a desempeñar un doble rol vertebrado por la 
incertidumbre: el de miembro simbólico de la familia y el de trabajadora 
subordinada, aunque la ambigüedad emocional fruto de este doble rol tam-
bién puede ser vista como una forma de resistencia simbólica mediante la 
cual las empleadas muestran un afecto calculado que les permite cumplir 
con expectativas de cercanía sin mostrar debilidad y negociar su posición 
mediante una manipulación simbólica de la lealtad. 

Mediante la noción de economía socioemocional (Schmitt y Clark, 2006), 
los casos de Yadira y Gina pueden ser analizados como un ejemplo de cómo 
el trabajo doméstico no sólo opera a través de transacciones visibles, sino 
también mediante una lógica simbólica que permite un intercambio menos 
evidente, pero igualmente importante, de responsabilidades emocionales y 
sociales. A partir de sus experiencias vemos cómo las empleadoras gestio-
nan un “capital afectivo” que, lejos de ser neutro, busca mantener un equi-
librio de poder que resulte funcional a las estructuras de desigualdad. En el 
caso de Yadira, el uso del uniforme trasciende lo material para convertirse 
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en un marcador simbólico que externaliza su subordinación, no sólo ante la 
familia empleadora, sino también ante la sociedad debido al carácter estig-
matizado del empleo de hogar y de quienes lo desempeñan. Por otro lado, 
Gina describe cómo la posición que ocupa en las dinámicas familiares la 
convierte en una mediadora informal donde la complicidad y la confiden-
cialidad no sólo fortalecen el vínculo laboral, sino que también la sitúan en 
una posición precaria, al quedar expuesta a tensiones y conflictos ajenos a 
su puesto de trabajo. En este sentido, es posible entender la economía so-
cioemocional como un sistema en el que las trabajadoras deben asumir un 
doble esfuerzo: por un lado, ofrecer un trabajo físico y emocional que res-
ponde a expectativas implícitas de lealtad y disponibilidad, y, por otro, equi-
librar su propia identidad personal para no diluirse en la relación laboral, 
es decir, deben proteger su individualidad y autonomía emocional frente a 
un contexto que tiende a apropiarse de su tiempo, su afecto y, en ocasiones, 
de su vida personal (Guillaumin, 2005). Esta lógica introduce una dimensión 
temporal al análisis: las trabajadoras no sólo intercambian recursos emocio-
nales en el presente, sino que negocian continuamente su posición futura 
dentro de esta jerarquía afectiva (Ariza, 2017). De esta manera, la economía 
socioemocional en el empleo del hogar no sólo reproduce desigualdades 
preexistentes, sino que actúa como un espacio de inscripción social donde 
se moldean tanto las percepciones del trabajo como las de las relaciones de 
poder que lo atraviesan.

La confianza bajo sospecha:  
entre el reconocimiento y la vigilancia

En el ámbito del trabajo doméstico, las relaciones laborales están atrave-
sadas por gestos de confianza y actitudes de vigilancia que producen una 
ambigüedad emocional para las trabajadoras que suelen transitar entre sen-
timientos de reconocimiento y confianza con otros relacionados con la vul-
nerabilidad que conllevan la sospecha y la sensación de ser vigiladas y que 
podríamos identificar como una característica estructurante de las relacio-
nes de poder en general y de los vínculos laborales que se dan en espacios 
personales y familiares en particular (Gorbán, 2012).
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La entrega de llaves del hogar por parte de las empleadoras es un acto 
simbólico que evidencia la confianza depositada en las trabajadoras, aun-
que, como veremos, este gesto puede convertirse en un mecanismo que 
reproduce relaciones de poder. Kemper (2006) y Kemper y Collins (1990) se-
ñalan que las emociones en contextos de subordinación son frecuentemente 
utilizadas como herramientas de control y, en este caso, la confianza que se 
otorga a las trabajadoras no rebaja o elimina la vigilancia que sigue estando 
presente tanto en aspectos evidentes como en los detalles más sutiles. Cuan-
do ocurre un incidente como la pérdida de un objeto, esta confianza inicial 
puede transformarse rápidamente en sospecha, suscitando en las trabaja-
doras sentimientos de inseguridad y ansiedad. Esta ambigüedad emocional 
en la que las trabajadoras son simultáneamente depositarias de confianza 
y objeto de sospecha, revela la tensión entre el acceso y la presencia de la 
trabajadora en espacios y objetos considerados íntimos y el control estruc-
tural que define estas relaciones. En este sentido, las emociones como el 
orgullo por ser depositarias de confianza, el temor a la acusación injusta y 
la vulnerabilidad ante determinadas situaciones, son indicadores clave de 
la ambigüedad emocional que caracteriza estas relaciones laborales. Estas 
emociones reflejan no sólo el reconocimiento que se les otorga, sino tam-
bién el peso de las expectativas y la fragilidad de su posición dentro de una 
estructura que puede cuestionarlas en cualquier momento.

El relato de Gina pone de manifiesto la ambigüedad emocional que surge 
en las dinámicas de confianza y vulnerabilidad en el empleo de hogar. Gina 
relata que siempre ha tenido la confianza de sus empleadores, quienes le 
han dado las llaves de las casas en las que trabaja y que ella interpreta como 
un gesto que simboliza el reconocimiento de su honradez y su competen-
cia: “Yo tengo llaves, siempre donde he trabajado me han dado llaves”. Sin 
embargo, esta confianza también genera una carga emocional ya que Gina 
describe cómo, a pesar de la confianza depositada en ella, siente temor ante 
la posibilidad de ser señalada injustamente si algo se pierde o sucede en la 
casa: “Si algún día, ojalá y no, hay un robo o algo […] ¿y quién tiene llave? 
¿quién tiene llave? Eso sí me preocupa”, pues como ella misma señala: “por-
que mi principal herramienta de trabajo, pues es la honradez, ¿no? […] sobre 
todo ellos lo que buscan es la, la confianza, ¿no?, la, la honradez”. 
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La ambigüedad entre la confianza y el miedo se intensifica en su expe-
riencia diaria, en la que la posibilidad de ser objeto de sospecha genera an-
siedad, incluso en situaciones en las que nada ha ocurrido: 

por eso es cuando es incómodo, cuando algo falta, porque no sabe uno qué, 
qué está pasando. Y, y me da mucho, mucho miedo que algún día se, se vaya a 
perder algo que, que, este, no que tenga que pagar, no, sino que, que, que me 
deja a mí en, en sospecha, en duda, eso sí, eso sí me, me preocupa, ¿no? Yo, yo 
voy, rompo un vaso, una taza y ¿qué cree ella? Debo una taza. “Ay, Gina”. O “¿qué 
cree? Que ya rompió un plato”. “Ay, Gina se los vamos a cobrar”. “Sí” y ya. O sea, 
pero siempre digo, no, no me gusta, ay, ya, que no lo vea, no ya lo escondí y a 
ver. Entonces, sí es eso. Sí es eso.

Este miedo muestra cómo las normas de presunción de honestidad se mez-
clan con contranormas de vigilancia implícita, dejando a las trabajadoras 
en una posición emocionalmente ambigua. Como comenta Gina, incluso la 
presencia de cámaras, aunque a ella le aporta cierta tranquilidad, no elimina 
por completo la tensión: “A mí me da confianza [las cámaras] […] así como 
para ellos es seguridad, también para mí, porque saben que no me llevé 
nada. Pero igual, es una responsabilidad”. El caso de Gina resalta cómo el 
empleo de hogar, por su carácter íntimo y privado, fomenta relaciones que 
combinan un reconocimiento simbólico con una forma velada de control. 
La confianza y la presunción de inocencia otorgada ex ante y que suponen 
una suerte de crédito para la trabajadora (Schmitt y Clark, 2006), no eliminan 
la inseguridad y la posibilidad de ser cuestionada ante cualquier eventuali-
dad, reforzando la desigualdad inherente a este tipo de relaciones laborales.

En esta misma línea, el relato de María del Carmen (41 años, Dios Padre, 
Estado de México, 28 años de experiencia) pone de manifiesto este tipo de 
ambigüedad emocional al destacar cómo la confianza de sus patrones, ma-
nifestada en el acceso libre a sus hogares y en la cercanía de la relación, se 
ve ensombrecida por momentos en los que se cuestiona su integridad. María 
del Carmen estuvo trabajando de planta durante cinco años en una casa de 
tres pisos que era “puro quehacer”, inicialmente como única empleada, pero 
cuando la señora tuvo su primer hijo “ya buscaron, este, a una otra ayudan-
te”. Ella recuerda episodios en los que, tras la pérdida de algún objeto en la 
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casa, era señalada implícitamente como responsable, a pesar de no haber 
cometido ninguna falta: 

Ah, pues que luego así a veces como que se desaparecen cosas, ¿no?, de pues sí 
de la casa […]. Ay, y pues la señora, “Ay, es que no me acuerdo dónde dejé esto, 
¿no lo viste?”. Y yo pues “no, no sé”. O sea, como tratando de acusarme de que 
lo tomase […] pero no.

Estos momentos de sospecha, aunque no explícitamente acusatorios, te-
nían un cierto efecto sobre María del Carmen, quien describe cómo debía 
buscar los objetos con insistencia hasta que la empleadora finalmente los 
encontraba en un lugar equivocado:

Y ya, este, ahí me tienen buscando y buscando y, pero resulta que lo, ella lo guar-
daban en otro lugar donde no era y ya aparecía y ya era cuando “Ay, está aquí, es-
taba […]”. “Ay, no recuerdo haberlo puesto acá” y, mientras tanto, pues ya la hacían 
sentir mal a uno, porque pensar que no sé te llevaste eso tú o tomaste esto y así.

Durante este proceso, la incomodidad era evidente:

Pues mal, mal, porque pues, o sea, yo sabía que no, que no había tomado la, o 
sea, las cosas y, pues yo buscando y pues a dónde está […] y ahí me tenían bus-
cando, buscando hasta sacando todo hasta encontrarlo.

Este caso refleja cómo la confianza depositada en María del Carmen, basada 
en años de trabajo en el hogar, puede diluirse rápidamente en estas situa-
ciones o quedar eventualmente en entredicho. La ambigüedad emocional 
emerge de la coexistencia entre el orgullo por ser consideradas confiables 
y el malestar por la desconfianza ocasional, situando a las trabajadoras en 
una posición de indefensión dentro de un sistema que las responsabiliza en 
situaciones de incertidumbre.
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En el caso de la confianza en el empleo de hogar, la lógica social de la 
beneficencia recíproca,8 descrita en la economía socioemocional (Schmitt y 
Clark, 2006: 476), se manifiesta en un intercambio simbólico en el que la 
empleadora concede su voto de confianza a la trabajadora, como en el acto 
de la entrega de llaves del hogar o mediante el reconocimiento de su hones-
tidad, esperando a cambio lealtad, compromiso y una conducta intachable 
por parte de ésta. Sin embargo, este equilibrio aparente está condicionado 
por las asimetrías de poder inherentes a la relación laboral. Mientras que la 
trabajadora puede experimentar orgullo y responsabilidad al ser considera-
da confiable, esta confianza es frágil y puede transformarse rápidamente en 
sospecha ante cualquier incidente. En este contexto, la lógica de la beneficen-
cia recíproca no sólo regula las emociones de confianza y responsabilidad, 
sino que también sitúa a las trabajadoras en una posición de vulnerabilidad, 
obligándolas a justificar continuamente su valor y honestidad para sostener 
la relación laboral.

Conclusiones

En el presente capítulo he tratado de contribuir al análisis de la complejidad 
emocional inherente a las relaciones laborales en el empleo de hogar en la 
Ciudad de México, enmarcadas en un contexto de desigualdad estructural. 
A partir de un análisis dimensional y del concepto de ambigüedad emocio-
nal, he tratado de identificar ciertas dinámicas afectivas que trascienden 
las tensiones normativas descritas por la ambivalencia sociológica (Merton, 
1980), para dar cuenta de las experiencias subjetivas de las trabajadoras.

8	 Siguiendo a Schmitt y Clark (2006: 476), quienes se basan en Davis et al. (1941), y a Gouldner 
(1973), ellos identifican que las lógicas del intercambio socioemocional siguen tres principios: 
1) la lógica de la complementariedad, que se basa en el cumplimiento de roles complementarios 
para satisfacer necesidades mutuas; 2) la lógica de la reciprocidad, que exige la devolución de 
bienes o favores en un tiempo razonable, y 3) la lógica de la beneficencia, que sigue la regla de 
oro: “haz a los demás lo que quieres que te hagan a ti”. Estas lógicas, más que principios fijos, 
son esquemas que se negocian en las interacciones sociales y rara vez aparecen en formas puras, 
dando lugar a combinaciones como la reciprocidad complementaria o la beneficencia recíproca, 
especialmente en contextos de intercambios no económicos.
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En primer lugar, la ambigüedad emocional se ha manifestado en las rela-
ciones laborales como resultado de la superposición de roles y expectativas 
afectivas, generando tensiones que han oscilado entre la gratitud y la lealtad 
hacia los empleadores y el malestar asociado a las dinámicas de subordina-
ción y desigualdad estructural. La coexistencia de normas y contranormas 
permite a las empleadoras alternar entre comportamientos de cercanía afec-
tiva y la imposición de licencias unilaterales, configurando un terreno de 
incertidumbre laboral y emocional para las trabajadoras. En segundo lugar, 
las relaciones laborales en el empleo de hogar se sostienen por medio de 
una economía socioemocional (Schmitt y Clark, 2006), en la que las emo-
ciones se convierten en recursos estratégicos de negociación y de control. 
Esta economía informal legitima dinámicas de desigualdad al intercambiar 
bienes simbólicos y emocionales, como la inclusión en la familia o el reco-
nocimiento personal, a cambio de un compromiso afectivo que perpetúa la 
posición subordinada de las trabajadoras. Asimismo, la paradoja de la con-
fianza permite ver cómo las emociones de orgullo y reconocimiento por 
ser consideradas personas confiables pueden transformarse rápidamente 
en sentimientos de sospecha y en el cuestionamiento de su probidad. Este 
mecanismo de control simbólico, aunque sutil, refuerza las desigualdades 
estructurales en el empleo de hogar, exponiendo a las trabajadoras a una 
vigilancia implícita que limita su autonomía y las coloca en una posición 
emocionalmente ambigua. Por último, las estrategias adoptadas por las tra-
bajadoras para manejar estas tensiones ponen de manifiesto su capacidad de 
agencia en un entorno que las sitúa en una constante negociación de límites 
y roles. Si bien estas estrategias —como mantener una distancia emocional 
o demostrar un afecto calculado— pueden interpretarse como formas de 
resistencia simbólica, también reflejan las limitaciones impuestas por las 
estructuras de poder en las que se encuentran inmersas.

El análisis realizado subraya la importancia de integrar las dimensiones 
emocionales en el estudio del empleo de hogar, no sólo como un efecto cola-
teral de las desigualdades estructurales, sino como elementos centrales para 
comprender las dinámicas de poder, deferencia y resistencia en este ámbito 
(Kemper, 2006; Scheff, 1988). De este modo, podemos comprobar cómo las 
desigualdades sociales y de género que atraviesan el empleo de hogar no 
sólo estructuran las relaciones laborales, sino que también se inscriben en 
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las experiencias emocionales de las trabajadoras, evidenciando cómo estas 
desigualdades son reproducidas y, al mismo tiempo, cuestionadas a través 
de las dinámicas afectivas que configuran este ámbito (Turner, 2010).
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